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Ya una generación viril y adelantada, tu 
juventud, que está sobre la brecha., va lanzan· 
do eso's gritos y arrollando cuantos estorbos sur· 
gen a su paso. 

Ya tus cañones han enmudecido .... 
rrue clarines toean himnoP. de paz al pie ele 

tus clavadas y gloriosas bandera.s, y tus armas 
están colgadas ya; pero debajo ele ellas y escri~ 
to con la sangre de tus hijos, aun se puede leer: 
i .?1ttdie las mueva.' ... , 

Salve, valiente pueblo mexicano, que apenas 
e,Bcapad.o del abismo, y con la frente aun ensan• 
grentada, te aprestas a escalar las altas cum· . 
bres de la ideal perfeccióuindefinida .... 

Hoy: al verte pasar hacia La altnrn nonde el 
excelso ponenir fo e,!;!.pera, todos los hombres li
bres te bendicen, todos los pnehloti eultos te res· 
petan y todas las naciones te saludan. 

México, Septiem hre 15 dé 1909. 

NOT;,. DEL 11UTOR,-He, reprodt1cido en este libro la irrt:rú
duoción de mi obu. ''Un Pueblo, Un Siglo y Un Hombre,,'·' 
Jl-Ol'que en breve n:isnmen contíene los primeros cien ai'i.os 
de miestra historia, -y ptlede interesa1· a los lectores extran• 
jeros. 

V 

FUNESTA OLIGARQUIA. 



V 

FUNESTA OLIOARQUIA. 

En vaJ10 han pretendido sabios. eseritores 
clasificaT el Gobierno ·d.el patriota General Por• 
firi.o Díaz, entre. a1guno de los eistema.s de go· 
bierno conocidos. 

·Por mi parte, sólo encuentro lugar para esa 
fm·ma, en un nuevo sistema :filosófic-01 nacido 
allí en la patria del norteamericano George W. 
Cricfrfield, autor de un libro intitulado "Ameri· 
can Snpremacy,n en el que ensaya una valiente, 
pero injusta clasificación de los Gobiernos neo
latinos, y en el que despiadadamente ha mmsu, 
rado los defecto~ de los 1meblos latino-america
nos; olvidando, sin duda, los enm·mes defectos 
de su propio gobierno y de sn pueblo. 

Hace ya al_gnnos años q ne el espíritu cnlto 
y emíuentemente práctico de los anglo-amedca
nos, viene oponiendo a la filosofía racionalista, 
germánica y latina, una filosofía completamente 
nueva: él Pra.qmati~rnw. 

1 'El vocablo ?J1'lf(Jmatismo, dio(} el Dr. Rep.ó11 1 
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viene del griego, y signifi.c:a: kec!w, ctoto1 acción,· 
es la filosoffa de lo$. hechos, de la vida p1·ádica,, 
la filosofía de loa resultados, de la experiencia 
y de la acción.'' 

Pnes bien, lo que Porfisio Díaz ha hescho en 
f.l·eiu ta años, es aplicar el pragmatismo a su po. 
lítica y a su sistema de Gobierno; utilizando 
euauto de vrácticame11te ntflizable existe en 
nueHtro pueblo, nuel!ltro moclo de . ser y nuestras 
leyes.; eliminando lentamente, yero enérgica
mente, cuanto de utó1Jico1 de exajerado y de 
q tdmérieo existe en las doctrinaa y sistemas 
ideales crnados por algunos soñadores que han 
predicado m11cho en sus escritos y han decla
mado mucho en la tribuna, pero jamás han go· 
bernado un pueblo. 

Si en las ciencia.s huu1anaf~, la pm:quisa tenaz 
de la verdad abBoluta, conduce siempre al caos; 
en poHtica .. y eu go hierno1 la perr!ecución de la 
-perfección absoluta, conduciría, simplemente,al 
fracaso. 

Hay una gran distancia entre e1 filósofo ru· 
dona lista que va en pos de verdades y perfec• 
dones abeolLitas, y el filósofo pragmátfoo, que 
sólo va iras de los heehos y 1oSc resultados. 

Porfirio Díaz no pretendió jamás, gobernar 
idealmente; pero sí co1.1.sigttió goherna.r prá.cti
camente. 

Demócrata en fa forma y pragmático en el 
fondo, fué el sistema polít.ico 1-1.doptado poi' ese 

hombre sagaz y prndeutfaimo qnei desde BUH 

primeros pasos administrativos, vino ya deeper-
tando el credente interés de cua11tos ~abios &--· 

tadi,qtas se han ocnpaclo Elll estucliar su obra y 
acabaron, al fin, yor admirarla y por decir como 
TeodoroRoose:velt: Porfkr-io !Haz ha her:!io por el 
Puehlo Jle;TJÚ:Clno, cuant~ se J7ued~ hacer, li.urnana
mente, pol' 1~n ¡mehlo. 

Pol' desgracia, una fatalidad ineluctable1 
rige la evolucjón del organismo humano y de 
todos los seTeE! y organismos, bombres, pur.bloi;; 
y rnundo¡;.i: 
· Nacer1 crecer, luchar, declinar y mOTir, tal 
es el ciclo eterno de la v:ida. . . . Y al sucumbir 
eu el mortal causancio del tiemyo y de la braga., 
el cerel)ro asombroso de aquel hombre que 1·e
sistió por más de medio l:iliglo. el embate de to· 
dos lo:':! oleajes y todas la~t tormentas; cleclinaron 
sus altas fac1lltades, s11 inmensa voluntad y su 
earáder al declinar, también, hacia. el ocai!I01 el 
r¡.stro luminoso de 8 □ gloria. 

+:-

Bajo el sabio Gobierno de aquel homb:re cu
yas extraorc1írnn'ia.s faeultades decayeron, de 
visible manera, eu los dos últimos añus de su 
vioa pública; Méxic-o había llegado a. gran al
tura d_e civilización y de prestigio marchando 
al apogeo (1e sn grandeza, y al celebrar suntuo-
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samente el Centenario de su gloriosa Indepen· 
dencia, fué aplaudido por todas las naciones 
extranjeras. 

Pero a la sombra del ilustre gobernante ha• 
bía crecido una compacta y poderosa camarilla, 
designada poT el pueblo con el mote de Partido 
Oíentifico, aunque, a decir verdad, sólo era nn 
grupo de astutos intrigantes enriquecidos por 
absorbentes monopolios en todos los negocios y 
totla¡;¡ las empresas administrativas. 

Era el trust de la inffoencírt presidido por un 
ministro audaz e inteligente, un hombre supe
rior, gran financiero que ejerciendo un influj0 
desmedido en el ánimo, ya debilitado, del Pre· 
sidente octogenario, dirigía con altivo egoísmo 
dominante, los asuntos públicos, bancarioB y 
políticos, despertando la envidia, y sembrandú 
el rencor y el desagrado, hasta en las más hu· 
mildes clases proletarias. 

Aprovechando el creciente descontento pú· 
bJico, un hombre al parecer inofensivo, por su 
estatura de liliputiense y su alelada risa de in· 
consciente, iba en aquellos tiempos predican· 
do, de ciudad en chufad, una extraña doctrina 
comunista, de aterradora trascendencia, envuel
ta por espléndido ropaje de salvadora demo· 
cracia. 

Imposible e~ medir el alcance de tan falaz 
doctrina promisoria, en tll ánimo airado y ven· 
gativo de las estultas multitudes vejadas y 
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oprimidas por la brutal crueldad del caciquis· 
mo. 

Aquel fiugido apóstol, se llamaba Fmndsco 
I. Madero, y era el hijo mimado de una nume· 
rosísima familia de vinm·iegos, arruinada por 
haber invertido sus cuantiosos bienes en atre· 
vidos giros industriales.* 

Empezó por creerse poseído del espíritu de 
Hidalgo, y propagar entre los jo1·nalerns de su 
pueblo natal, extra.vagantes misticjsmos de la 
doctrina espiritista, mostrándoles escapularios 
que, a guisa de amuletos, traía siempre c.ólgan
do sobre el pecho. 

Máa tarde, fué el espíritu de Juárez, el que 
creyó llevar, por metempsiaosi~, en su cuerpo 
de enano. 

Y por fin, asumió abiertamente la actitud 
ele un profeta y se lanzó al apostolado. 

Al tel'minar el año de 1908, es<Jribió y publi· 
có, en colaboración con un amigo y un pariente, 

* Tratando de su origen, D . .F.rancisco I. Madero escri
bió en "La Sucesión Presidencial en 19l01" el várrafo S:i~ 
guiente: 

"Pertenezco, -por nacimiento, a la clase p1.-i11ilegiada; mi 
familia es de las má.s numerós.as e influyentes en este Estado; 
y ni yo. ni ninguno de Jos miembros de mi. f_a.milia.1 ten-émos el 
menor motivo ele queja contra el Gl'al. Díaz, ni contt-a sus 
ministT'os, nl contra el actual Gobernador del Estado, ni si
quie1•a, cont-rSi las autoridades locales." 

Los múltiples usgocios. que todo.s los Qe rol familia han 
tenido en los distintos Ministel'iosi en los Tribunales de Ja 
Repl,).blioa 1 siempre han sido despachadós con equidad y jus• 
tiCia. ') 
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s.u famoso libro: 11LA SucEs16N PREfilD'ENCL\ L EJS" 

1910," una obra que revela toda la astucia y 
toda la perfidia de aquel simula.tlor incornpren· 
sible, y coneluye con estas palabras.: 

1'Por fodas estas circun.stancias1 yo, que 
profeso culto por todos nuestros grarnle8 hom · 
hreR, quiero que en el altar de la. Patria y en el 
corazóu de cada mexicano, ocupe un lugar pre· 
ferente nuestro héroe de Miahuatlán y la Car
bonera, :nuestro gni.n pacificador, nuestro eximio 
gobern!lnte; pero para lograr sn objeto1 para 
que corone su óbra1 com¡irei1do que tenemos que 
ayndai·le fodos los. mexicanos a fin de hacerle úil' 
la voz de la Pa.tria. en vez. de que es<.:uche- la del 
cfrculo que lo rodea y qne, celoso da su heren-
. · 1 d l' c:,ia, no qmere zer a. merma a. 

~'Así como paea principia1· su obra, el Gral. 
Díaz necesitó de la ayuda de sns valientes sol
dados qne intrépidos afrontaban la metralla, 
para concluirla necesita del concurfito de. todos 
lo& mexicanos, que con su energía. y valor eiril 
rayan a las urnas electorales a hac.er uso de su::; 
derechos.'' 

1cAyudémosle pues, y al hacerlo grande, ha· 
remos igualmente grande a nnestra Patria que
rida. i, 

Cuando el Sr. ~Iadero 0iGribió Io que ante
cede, a.un no contaba con el a11oyo de los tru.~:ts 
americanos ni con el del P1:esidente Taft. 

Fueron varios parientes de Madero los que 
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más tarde 0bhrrieron dicho apoyo, prometiendo. 
en cambio, importantes monopolios ele _gnayule, 
ferrocarriles y petróleo, el dominio del Istmo de 
'l'türnantepec y la cesión de Bahía Magdalena. 

Entretanto, el Gral. Pmfirio Díaz1 eonfianrlo 
en la lealtad de. n rrnstro ejército y en el presii· 
gio y el porler de su Gobierno, cometió la imp1'u
dencia de aventurar en ]a e11tre1-11'.13ta Creelman1 en· 
tre otras promesas, 1a <le otorgar al pueblo lfüer· 
tad completa de sufragio. · 

La falta de cumplimiento a estas p1·omesas1 

la . imposición: por la Begnnda vez, de la impolí· 
tica e impopular eandidat1na de D. Ramón Ú<>· 
IT,'ll. y la ya. in soporta ble- perwtnenda en el po· 
der, de cinco o sefa1 Gobernadores ineptos y con· 
cusionru·ios, fueron la.s causas p1·incipales de una 
exacerbaeión. pelígrosísima del descontento po
pula.r. 

Adquirió internüdad inverosímil el movi· 
miento re-volucionairio y empezó la tragedia con 
el sangriento motín acaecido eu la ciudad de 
Puebla, el 18 de Noviernl1re d.e HHO, y aeandi· 
llailo por Aquiles Serdán, ferviente partidario 
de Madei·o. 

Cundió la rebelión en lo~ Estados fronteri
zo$, y alarmado el Gobierno, iniéió una larga 
serie de inexplicables desaciertoB promulgando 
ful t11·rorem la inoportuna ley de suspensión de 
garantías individnales. 

Se sometió a las exigencias de los revol ueio· 
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nariOS1 aceptando el convenio pactado entre los 
hermanos Madero y Vázquez Gómez, y el Sr. Li
mantour que, en mnla hora, fue llamad-0 y re
grHsó de Europa, y que a au p11so por 1os Esta
dos Uuidos concertó eon lmi representantes de 
la Junta revolucionaria, las humillantes bases 
de un tratado que exigía la inmediata renuntía 
del ST. Gral. Díaz y la treación del anodino in
terinato del 8r. de la Bar1·a. 

CelebTó m1 arrnis.ticio im _pertinente, q ne otor· 
gaba. derechos de beligerantes a los jefes rebel
r.les coma.ndadm1 por el v-aliente Gral. Orm,ooi y 
por fin, permitió que aq1.ú, en la Capital, hrs 
chusmas pm'rú,tais azuzadas poT Glliltavo Madero 
y sus secuaces, invadieran las galerías y hasta 
el recinto destina.do a los representnn tes del pue
blo en la, Cámara de Dipntado.s, y pirlieran con 
gritos insolentes la renuncia del Presidente y 
sns Ministros. 

Todo e.sto re.velaba nna com_pleta falta de fi
delidad y de :firmeza en los altos funcionarios 
que rodeaban al Sr. Gra1. Díaz, y la pasmosa 
ineptitud de los Ministros q a.e formaron e.l Ga
binete improvisado por el funeMo Limantonr, 
antiguo apodeTado y buen amigo de la casa Ma
Qt')l'O. 

Mienhas tales suce2os se desan·ollab.an con 
absoluta impunidad, en unn. plaza g-uarrrecida 
po1· yatios regimientos y dotada con podarosa 
artilJm·ía de sitio y de mo11taña 1 el pahiota, Gral. 

Sl 

Porfirio Díaz,.postrado en cama por tma inten· 
sa -fiebre septicémica, e8peraba un honros,o des
enlace. confiando en la lealtad y habilidad del 
MinisteTio. 

Tras la pntTiótica renuncia dw Sr. Gral. 
Díaz, fué nombrarlo Presíclente In.ter-ino Cons
titucional, el Sr. Líe. D. Francisco León de 1a 
Barra, 1111 honorable y pulcro diplom.:'Ítico dota· 
do de excepcionales aptitudes de adaptación y 
de parnda1 pero no de combate. 

Su Gobierno, ajn¡;;ta,lo a la ley, en lo posi
ble, fué un Gobierno contemplativo y ohsecnen· 
te1 sometido al dominio solapa.do del Ministro 
de Ha.deuda, D. Ernesto Madero. 

Por fin, el día 7 de Junio de 1911, un espan· 
toso terremoto anunció la llegada. del a1Jóstol, ya 
electo Presülente. y el mentido profeta socialis· 
ta hizo su memora l)le1 sn trinnfa.l entrada a la 
Capital de la República, bajo copiosa lluvia de 
flores y confettii entre sinceras y entusiastas 
aclamaciones de :k'lS enloquecidas multitudes. 

1\l[adero no iba en pos de lo~ ideales demo
crátiws, ni e,onocia los dogmas absolutos de los 
rauionalistas, ni comprendió, ni sospeCJ.hó si
quiera, la importancia de nn Gobierno pragmá
ti('o fundado en la nlosoffa del resultado, de las 
acciones, de loB hechos. 

6 



J~ra un alucinado ¡..isicaRténico, impelido por 
el Roplo fatal de la locura .... No sabía a don
de iba. 

Empezó sn Gobierno conculcando todas las 
libertades prometidas y todos los principios pro· 
clamados. 

Impuso torpemente la impopular candichltu
ra de su obstinado partidario Pino Suárez y le 
arrastró en :::n fúnehre caída. 

DeJó en manos de Gu8tavo Madern, su pre· 
dilecfo hermano, la dirección dP. la. política in
terior y exterior de sn Gohiemo r le otorgó el 
peligroi.;:ísimo y apór·rifo poder ilimitado, yne 
permitió al audaz y truculento prócer organizar 
aquella 11egra. maflia que se llamó la Porro, for
mada por la escoria de la::; clases plebeyas, abo
minada por el pueblo bueno y por todos los hom· 
bres hourados. 

Bnrló atrevidamente la confianza y la. fe de 
sas ilusos pa.rtiriario~, impo1liendo, a su antojo, 
desde loB alto::; fnncional'ios del J1~stado hasta los 
prefectos polítieos de los distritos. 

Dilapidó sin previsión y sin aeierto los mi· 
Ilones acumulados por la hacienda pública eu 
treinta añ01:; de orden 1 y contrató ruinoi:-ísi· 
mos empré~titos, comprometiendo el crédito y la 
honra de nn país que fué rico. 

En su im,eusato afán de conservar el alto 
puesto que ocupaba1 por un ciego capritho del 
destino1 comprometió también la integridad 

del tenitorio nacional y la soberanía de la Re· 
públit:a, pidiernlo y aceptando la interesada pro
tección del Gobierno Americano. 

Como era de esperarse, todos los ciudadanos 
cultos y sensatos comprendieron que aquel la 
oligarq~1ía de::iatentada nos llernba al desastre: 
pero. . . . ya era tarde. 

La, rebelión ~e alzaki formidable enndieudo 
en breve tiempo por todos lo~ Estarlos. 

Hasta los mál:l fervientes partidarios del 
Sr. Madero, justamente indignadoA1 empuñaron 
ele nuevo las arma:::;. 

Branlio Hemández, Gheché Campos, Marce· 
lo 0araveo, .Mnrillo, Luis Fernández y otros mu· 
chos valientes guerrilleros acaudillarlos por Pas· 
cual Orozco, se lanzaron en plena rebeldía con· 
tra el Gobierno. 

El Gral. Orozco ha expuesto los motivos de 
esta justificada rebelión, en los términos si· 
guientes: 

''El pneblo1 fatigado y :•mugriento, siempre 
noble y genero80, uo tu ro sino elogios para el 
Sr. Madero cnando supo que había pasado a 
territorio nacional i y aun cuando a la miseria 
de los combatientes no aporfal>a sino nna mise
ria más1 fué recibido ton los brazos abiertos, 
con la ilusión de q ne uu día, 110 lejano, procu
raría grnndes bienes al país, por medio <le una 
políttea de regeneración y de justicia. . 

"La. l'eYolución de Hn O no tenía por obJeto 



llevar a un hombre a la presiclenda, sino aes· 
ti1ur un régimen. Al triunfo, la República vió 
con inm_e-nao regocijo Ja terminación de la tira
nía_ del Gral. Diaz; y uingl'rn gobermmh\ en 
ht hi.Btoria, ha recibido un Estada en mejores 
eondic,ioues que las que se presentaron a Dou 
Francisco l. .Madero, cuando af:i'nmió ]a 1_JTe$Í· 
dencia. 

''Todo fué mentira: Francisco I. Madero asu
mió .el poder, pera el nuevo régimen ne fué si
no una resurrecéióu del antigno1 siu sus méri
tos pi SUtl antecedentes. 

;.El Sr. Maderó desconoció inmediata.men
te a los hornbreS- que lo llevaron al triunfo, y en 
lugar de- la libertad, de fa d enwcracia y de. las 
tierras ofreciélas al pueblo, eetableció una oli· 
garqufa familiar, cuya falta de ilu~tración la 
haeía infillitamente Iilás nociva que la anterior. 

"Surgió entoncms la revolución actual. 
1;Su1;¡ causas son las mismas, iguales las as

piraclone8 de los revolucionarios; pero existe 
además un nuevo fundaiuento: la traición del 
llamado caudillo a la revolución que lo llevó 
al poder, y a las hombres que por ella comba
tieron. Por tanto, el 1mwimiento tiene <los .as
J)eé'tós: el primero1 de indigriaeión y protei:rta, 
en contra del Presidente actna]; el segnndo, na
cido rle la uetesida.d de reformas económicas y 
lega.les que lrngan posible la libertad de la ma
yoría rle los hRhitante$ de la Naeióll. 

"La enumeración de nlgnno de los actos del 
Prel;!idente, ademi& de los expuestos, será bm,· 
tante para cleiíloBtrar sus responsabilidades. 

"A U.IJ- antes de llegar a la presiélentia, l)lJ.tn
-vo del tesoro na.cfomtl, para su hermano Gruta
vo1 .la_ suma de $700 ,0001 como reembolso de 
gastos hechos en la guerra, en tanto se negaba 
a ]os i-evoluciornnio:s -v a lae. viudas v huérfanol:\ 
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de los muertos en camyafía, los recursos necesa
rios para. las exigencia.e elementales de la vida. 

"El Sr. Madero se acogió a la bandera de 
''sufragio efectivo, no ree1ecciónn que había Bi
rlo levantada por e-1 1n1eblo, y al asumir el po
der, empleó toda su influencia en la teelec0i0n 
de loe Gobernadores con los que había contra.í· 
do compromisos, y las violac:iones al sufra.giu 
son taleFt, que el pri.1ner esoándalo lo tm'o la Re· 
pública con la imposición del Vicepresidente 
Pino Suárez1 y ha llegado últimamente al gra
do de fusilar a los e]eqtores que no estén de 
acuerdo con la canfüdaturn oficial, eo 1wetexto 
de ejecución de criminales, pero llevada a cabo 
el mismo día de la elección, sin fo1-1nacíón de 
cau_sa ni pruebas de los de]Hos a1egRdos. 

"Para realizar sus fines, el Sr. Made1·0 ee
lebró convenio con los revolucionarios del Sur 

•-i ¡ 

tratados que fueron violados incontinentii de· 
terminando. loa actuales disturbios de esa zona 
de la, República; y en el Norte, 11am imvedir 
que los mismos caudillos que comhatieron en su 
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farnr pudieran exigirle el cumplimiento de 108 

principioB proclamados1 ordenó el rles1ume, pro· 
meando así el levanfamieuto de Chihuahua, 
aute la eonvieeidn de que el Sr. Madero uo 
sólo traicionaba a la revoLncü'.m y a los suyos, 
sino a las aspiraciones de la Nación entera. 

1'En (mautó a los proc6dimientos adoptados 
por el Sr. Madero para sostenerse en el po· 
der, no son reprobables políticamente, sino an
te los rudimentos de la moral humana. 

"El Sr. Madero condenaba el neputisrno, 
y a tres de sus pru;ieute~ hlzo1uiembros de la Su
prema Corte de Justicia de la Nación, Bin: contar 
aquéllos que ocupan gran. r1úmeTO de puestos 
públicos y de gobiernos de los .Estrrdos. 

"El Sr. Madero condenaba la,s concesio
nes y privilegios-, y los lJrivilegios y las <:once· 
síones se han multipUcad-01 euriq neciendo en 
po~os meses a los. miémbros·de su familia y a los 
servi<lores incondidonales de ella.. 

11En la campaña armadai, la inmoralidad lle
gó al crimen. 

uEn Chiapas, a loa indios chamnlas; rebel· 
des en contra de la imposición de GobernadoreB, 
l~B son cortarlas fas orejas. 

' 1En Santa María, ya desocupada por los re
beldes, las tropa a. gobienústas rompier9n el fue
go de todos sus cañones sobre la población, es
carmentando en ancianos, mujére~ y niños, la 
a~piración de ltij os; es1)osos o padl'es. 
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¡¡ l~n el mismo Estado de Moi-elos, siguiendo 
planes aprobados por el Presidente, los puebloa 
i!On qnemadoB y los habitantes muertos1 cuales
quiera que sea su s-e.xo, edad y condición, parn 
castigo de rebeldesi.. .En muchos otros lugares 
fusila el Gobierno a loí-l hijos y a los parientes 
de los revolucionarios, tratando de aterrorizar a 
los combatientes. 

wEn el rancho de San Pedro, Chihuahua, des
pués de su derrota, los soldados del Gobierno 
asesinaron al dueño y a los peones de la finca; 
algunos de ellos fuE!ron mutilados bárbaramen· 
te. Dos mujeres fueron ultrajadas, mutiladas y 
muertas. 

'¡En ell·amfüo de .Ancón, los mismos soldados, 
al pasar en retirada, hldemn fuego sobre el ca• 
st:río y fusilaron a dos mujeres porque- do~ ex
plorad01·es rev@l ucionarios habían tomado agua 
en la casa que ellas habital.)an. 

'
1En la región de la Laguna, un pariente 

cercano ·del Sr. :Madero, un hennano 1 ordeDó 
fueran matados y colgados todos los hombres 
sospechosos de no se1· adictos al Gobierno. Lo 
mismo aeontece en 1\forelos y en Gnenero, y 
cientos de cadáveres han estaclo susp.endidos de 
los árboles y de lós _poRtes ue telégrafo. Los 
periódicos han publicado fotografías de estos 
acontecimientos. 

11.En .Jiménez, Ohihnalma, B1 jefe de las fuer• 
zas de1 Gobierno, después 9-e de;cblrar en púbUcó 
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que lag viclas e intereses quedaban gnrantíza
doH, ordenaba todas las noches el fusilamiento 
Heereto de diez o doce. individuos, bajo la$ sos
pechas de simpatizar de estos acontecimientos. 

1'Eu fas batallas dé Conejos y Rellano, los sol
dadol!l del mi¡¡;mo jefe arrújaron ramas encendi
da.$ sobre los heridos que quedaron en el c.ami-10 
y los mataron a ba-yonet-azos, 

"Para. conseguir estos ex{:esos, el Sr, Made
ro ha de:tTamado a manos llenas el dinen) de la 
Nación, creando E:1 siatetna de corrupe,ión más 
eompleto que haya exií:!tido en ningún pueblo. 

"Ante los hechos narrados, que no son sino 
una peq_ueifa parte ele los. cométidos por el Go
bierno, la. guerra no es nada más civil o política, 
es una guerra por ]a humanidad y pol' la civi
lización. 

"Todo en e-l Sr. Madero ha sido mentfra, 
ambición de lacro y crímenes, y en contra de 
esa mentira y de esos crímene~, surge la revolu
ción actual, que el Sr. Madero podría haber 
evitado con sólo hnber tenido honradez y haber 
sido fiel a los principios e11 euyo nombre ocupó 
e1 Gobierno de ia República. 

1'0reo inútil ya decir cuáles són las causas y 
los finAs de esta t'evolución; pero rleseó insistir 
en algunos :i;mntos: 

"I.-La causa fundamental es la mala Admi
nistración del Sr. Madero y de su familia, por 
la que no ha sido posible lleg·a.r a tratados de 

paz\ y ésta no vendrá a.l país si no cesando esa 
Administradón y eumpliGndo las pTomesas re
volucionarias, {;S decir: o e:l Sr. Madero 1:1e re
tira, o garantiza de manera positiva e indubi
table la coTrec<'ión de los vicios enumerados: 
corrupción administrativa, nep@tilnno, impmü
ciones, privilegios y atentados c011t,ra la libe1·tacl 
y la vida de la inmemm mayoría de los ciuda
danos. 

"II.-Es necesario estaMecér efectiva lfüerlad 
política y electoral para distribuir las funciones 
de GobiArno; de acuerdo con los fines, deseos y 
necesidades de eada región, haciendo del Go
bierno Central lo que legítimamente debe ser: el 
poder de coucentración y de vigilancia de los 
inteTéses generales. 

HCreo que nuestros problemas parecen inso· 
lnbles, porque se conserva la nociva tradición 
que ha dado nacimiento a varias de nuestras 
guerras civiles: la concentración de todo el po· 
der en una persona y el aprovecharse de Ia.s re
voln.ciones para el so]o fin de llegar al más alto 
puesto del paí:s. 

BE u una pala bra1 en mi concepto, y para sal
var a la Nación de los peligm:s de: nuestros ac
tuales sistema,s político.E!. la,s elecciones d~ben 
ser realmente libres y debe establec:erse un ré
gimen municipal (;ompleto. 

·~III.-Sólo re.sta el problema agrario. En rni 
Q},inióu, y puedo asegurar que es la de la ma-
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yoTía de mis compañeTOs, esta cuestión debe re
sol verse con gran cautela y en vista de las eir
cnnstancias peculiares de ca.da región y de sus 
ha.bitan tes. 

1'El problema agrario no· es el mismo en Mo· 
relos y en Chihuahua, y varía aun en los diver· 
sos distritos de este último Estado; que la dis· 
tribnción de tierras no conduce por sí sola a 
ningún buen resulta<lo. iQué beneficios se ob
tendrían, por ejemplo, de dar cien hectáreas de 
ganado, o darlas de tierras de labor, si el agua 
que las riega pertenece a otra persona? 

''Por otra parte; tampoco sería de ninguna 
utilidad la concesión de tierras a quienes no sean 
agricultores, a un mecánico o a un tenedor ele 
libros, a no ser que se considere la tierra como 
el único medio de pago por los servicios presta
dos a la revolución, lo cual, además de ser in· 
moral, no cumple lo que el propósito busca, esto 
es, proveer de medios de subsistencia a los que 
han sido despojarlos de ellos, sin contar con que 
aquellos que no necesitan tierras, las vendei·án 
y volverán los acaparadores a ser los dueños de 
la tierra. 

''El problema agrm·io es el de la vida nacio· 
nal, y para restablecer el equilibrio eu torlos los 
ól'denes socialeB sobre una. base firme y durarle· 
ra, es nece.-¡arfo resol verlo pronta y eficazmente. 

''Debo declarar que no creo posible presen
tar desde luego una solución que reuua las cou· 
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diciones de utilidad, estabilidad y justicia. Para 
llegar a esa solución debe ocurrirse a una comí· 
sión nacional, formada por homb1·es de· recono· 
eida competencia y honradez, y por delegados 
nombrados por los jefes revolucionarios para 
eRe fin. 

l'Quedan expuestas las causas de la revoln· 
ción, cuya jefatura me ha sido encomendada; sus 
ideales, como todos los nacidos del corazón del 
pueblo, presentan naturalmente dos caracteres: 
el de la necesidad y el del más alto y purn pa
triotismo. 

"Ln.abnegadóu de totlosmiscompañeros de 
armas ratifica mis principios. y me fortalece en 
mi actitud. Creo firmemente que luchamos por 
el progreso moral y material de nuestra Patria, 
y en e-sta labor hago un supremo llrunamien to 
a la simpatía de todos los países civilizarlos y 
conjuro con toda la energía de mi alma a mis 
conciudadanos, pua que conquistemos todos 
juntos la paz de la República, basada en la Li· 
berta.d y en la Justicia. n 

C. Juárl'z, Agosto 15 de l!:112. 

P .ASCIL\L On.ozco, m.JO. 

El descontento era ya ge1)eral y había inva· 
dído la clase militar. 

Un ilmd,i·e patriota, rntirado del servicio ac· 
tivo, el valiente General de DiviE,ión BernHdo 
Reyes, se rebeló también contra el despótico Go· 
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bierno y., de~graciadamente, fracasó en su em
peño por la falta. de elementos de combate. 

lVfientras tanto, una escir,dón completa rei
naba entre Madero y sas antiguos compañeros 
los Sre~. Váz'qüez Gómez. 

Debido a ·ias intrigaE de su hermano Gusta
vo y los porriisias1 el P1·esifümte de la República, 
desconociendo al Partido Antirreeleccionista Y 
formando el Partido Coustitucioual Progresista, 
cometió nn nuevo error en política y rompien
do los pac.tos que antes le ligaban a. su.a adictos 
colaboradore.s1 hundió en e.1 cao$ a wdo8 y pró· 
siguió su obra destructora, en pléna confusión 
y bnnca:rrota. 

En vano fné que algunos escritores, desa· 
fiando la ira peligrosa de aquel degeuerarlo, 
intentaran hacerle comprender la responsabili· 
dan. enorme, con.traída por él, ante la Historia. 

El embustero que dedicó su libro 11La Bucé· 
sión Presidencial en unon a la Prensa Inde
pendiente de la República, 1n:e.'5entwido uJi lw
menajs de 1·espeto q, lm1 1no1h1st,os luchadores . (se 
refe;ía a los periodistas), a lo.s valientes palati,ineP< 
des la., lióertttd . ... , ni escuchaba la voz d(;} esapTen
sa independiente, ni el clamor de las clases so
ciales honradas y los hombres patriotas y 1:1ince
ros, que le mostraban el peligro. 

Un diario de la tarde, ''.EL HEU:AL:oo M1rx1cA
NO., '' fué atentat-OTiamante suprimído por haber 
publicado el artículo siguieiite: 

[}3 

qALJN PODREMOS SALVARNOS DEL PELIGRO QUE 
NOS AMENAZA."~EJ señor Diputado Portunato 
tteraández se dirige al señor Presidente de la Re= 
pública, Don Francisco 1, Madero. 

Al señor P1·esidente Don Franc:isco I. Ma
dero. 

Busco, en vano. al dirigir h, vis
t,11, a, lo pasado, á nuestra historia, 
un 0µ01·tun0 ejemplo que pudiera 
seguirse en lo presente paracilmar 
la ira fratdcida de los hijos m\los 
que fuñan, S-io r-esar, en el regazo 
mismo de la Madre Patria.1 de la 
l\Iadre buena., , .... 

Del libro ( pt·ógimo .a pu bliearse) 
"América. Latina, ' 1 de b.,ortunato 
Hernández. 

Honorable señor Presidente; 

Con el alto re$peto debido al Primer Magis· 
trado, empezaré por declara.r que aún busco, en 
vano, un remedio eficaz a nueBtros bond.os ma
les, y tras la estéril revolución de UU01 tau &ó· 
lo encuentro que hemos retrocedido medio siglo 
eu nne8trá lenta evolucfon social y que usted 
no es el hombre que Ja Patria nece~ita. 

Por desgracin I no veo Sl1l'gir, después de us
ted, al otro hombre, al sal,ador que deba subs
tituirle. 

Yo no soy enemigo da usted, no soy p0Uti
co1 soy un obscuro escritor independiente; amo 
a m.i Patria, vivo de: mi trabajo profesional, y 
creJendo llevar en mi conaieucia la comp1eta 
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deberes de pn.friota, he reapetado siempre al Go
bierno constituido; pero hablaré con la valien
te siuceTidad de aquel que nada espei·a, nada 
pidfl y nada terne de los Poderes oficiales. 

Tengo el honor de ser un leal amigo del 
ilustre Genflral Porfirio Díaz; pero jamás tomé 
parte en su política, y Bólo en loB posh'erns días 
de su Gobierno, cuando le ví asediado por la, 
traición y la perfidia, trabajé pOT salvarle, y me 
atreví ha~ta a aconsejarle. 

Le aconsejé: no imponer la impopular can· 
didat,na de Don Ramóu ÜOJ'l'al, y cumplir, hai,ta 
donrle fuese po~ible, las preciosas promesas (l.i 
la entrevista 0reeln1an, que resultaron falsas, y 
debido a. las cuales pudieron adquirir grau in· 
cremento las utópicas doctrinas comunistas que 
por aquellos tiempos iba u¡¡ted predicando, -y 
uuyos amargos frutos han envenenado el alma 
popular. 

Tam\:lién le aconsejé: q ne respetase la liber· 
tad de imprenta; que no promulgase la. llamada 
ley de suspensión de garantías, dos veces dada 
ya por la Comisión permanente del üongreso, sin 
tener fa.cmltades para ello, y que pOl' ningún 
motivo celebrMe el armisticio de Ciudad Juárez. 

Le aconsejé y le supliqué, lo que también 
me permito aconsejar y suplica:,¡ a. usterl ahora.: 
desligarse por completo del llama,lo grupo cien· 
tífico y de su peligroso jefe Don José Yves Lí· 
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mantonr; p~nerse de parte del pueblo v hacer 
la. revolución desde 1,l1'rió1J, suprimiendo· 101:1 elP· 
ment-Os impopulares de su Gobierno para da~ 
amplia Y cnmplida saJisfa.eción al soberano pue· 
blo. 

El ~eñor General Díaz oyó bondadosamente 
todo~ mis consejos: pero estuvo muy lejos de 
segmr~os, Y cuando quiso hacerlo, era ya tarde, 
demasiado tarde . .. . íbamos al desastre. 

~oy, señor Presidente, creo c¡ue la muy an· 
~us~osa situación de uuAstra Patria. 68 debe, 
so]).re ~o~~• a tr~s poderosas causas: fné primero 
la rng1 es1on senil cuya marcha ineluetable a o-ot. 
la.a brillantes facultarles de Porfirio Díaz, a~ue~ 
gr~n Gobernante que se hizo aplaudh- por los 
pnmeros estadistas de sn siglo; fué después la 
muy pulcra, pero mny obsecuente política. del 
cab:tlleroso Presidente interino 0 01, Fr . , · , · .,,_ . anc1-seo 
Leon d~ ~a Barra, quien se plegó coD censura· 
ble deb1l1dad a. las torpeaexigancias de los bom· 
bres de la. revolución, ofuscados por el odio 
envanecidos por el triunfo· v fné por· fi 1 yl , ,, · 1 l 1 e 
r~sultado de la utópica. cloctTina. comunista JJre
r1_1cada por u~ted a uu pueblo ignaro qne hoy se 
~iente :nganado ante la marcha clictatoTial e 
mtramngente. de un Gobierno que ~ólo el nom
bre tiene ya rle democrático. 

. Son ~nuy ,gra;es los males consumados; pero 
creo, _senor l: residente, que aún podríamos sal
varnos del tremend0 peligro qua nos amenaza , 
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ritu c.oufnso de las estultas multitudes, y ame
naza, ele muerte, a nuestro endeble organismo 
social. 

Para seguir mintiendo y engañando1 sobre
vi ve la chusma de mediocres encambrados por 
la pasilloia insensatez de nu megalómano a. quien 
pretenden convertir fül mártir. 

El comunismo es la maldita herencia legada 
por Madero a nuestra plebe. 

Frente al peligrn1 tenemos que luchar abier
tamente, oonjurando el fantasma del apóstol y 
borrando su credo comunista. 

México, 3tl de Mayo de 1913. VI 

LA CAIDA DE MADERO. 


